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En cierta ocasión, concretamente en una conferencia, escuchamos entre otras cosas 

está cita que nos llamó poderosamente la atención, "...es que estaban hechos de otra 

pasta...". 

 

Venían de comentar la guerra de la independencia con sus batallas, los asaltos a las 

ciudades, las pérdidas de las vidas humanas, las lealtades personales a los principios 

por encima de la vida y esa victoria que diera sentido a sus existencias en la búsqueda 

de la gloria y el honor que creían merecer aún a costa de sus propias vidas. 

 

Y razón no les faltaba con la cita ya que puesto que como toda apreciación que 

se haga de un sentimiento subjetivo y valorado desde nuestro punto de vista 

actual, no es entendible y sobre todo comprensible hoy en día esta forma de vida, si 

no es simplificando está aserción y la cita solo como curiosidad histórica. 

 

Pero esa "pasta" si existió y creemos que merecería la pena rascar en la historia 

para mostrar y situar con humildad, la biografía de un soldado que como otros 

tantos y a base de grandes sacrificios y penalidades, luchó y sacrificó su vida a 

lo largo de la convulsa historia española del siglo XIX; un soldado que participó en 

la guerra en América, en la guerra de la Independencia española, con la 

entrada de los Cien mil hijos de San Luis y que en mayo de 1836, que es a donde 

nos vamos a centrar, en la salida y en el combate con la legión inglesa que al 

mando del Teniente General De Lacy Evans, fuerzan el choque contra los carlistas 

que tenían sitiada la plaza y que produce la primera confrontación bélica importante 

en San Sebastián, en la primera guerra carlista. 
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cp.: caricatura de 1836. El Teniente General De Lacy Evans, se presenta ante la reina Isabel II 

para ofrecer sus servicios en representación de la Legión Inglesa. 

 

Esta batalla, la batalla de los altos de Ayete se produce el 5 de Mayo de 1836 y en la 

misma es condecorado con la cruz de primera clase de la real y militar orden de San 

Fernando, la más preciada distinción del reino de España. 

Nuestro personaje se llama Manuel Estremera, natural de Cazorla, provincia de Jaén. 

Es de los pocos españoles que aparece mencionado en la lista para recibir esta 

medalla y lo hace además junto a su hermano, como se verá más tarde, caso inaudito 

ya que aparecen mencionados en la orden general emitida por el teniente general De 

Lacy Evans para la citada medalla. 

Como hemos comentado se aportan a continuación ciertos apuntes sobre las 

operaciones y campañas en que estuvo destinado y entre otros lugares: 

- Línea de Gibraltar. 

- Baylen. Mora y Consuegra. 

- En la retirada del ejército de Extremadura a Cádiz. 

- Expedición condado de Niebla y acción y retirada a los Castillejos 

- Embarca para América y llega Veracruz. 

- Acción de Chinaguapand, San Pedro y toma del fortín de San Miguel. 

- Toma plaza fuerte de Acapulco en 1814. 

- Operaciones Teotizlan y batalla de Ayotla en Silacapan. 

- Gobernador accidental político militar de la plaza y aldea de Acapulco. 
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Fuente imagen: Labut. 

 

Pero su suerte se trunca en las Américas lejos de su patria. Lo obligan a capitular la 

plaza y con un sentimiento de deshonra, embarca con destino a España. Cuando 

llega, participa en operaciones militares y hasta 1830 se analiza su conducta política y 

militar en el ejercicio de sus cargos pero finalmente se le expide licencia ilimitada 

como "premio" a su vida por su patria. Tanto sufrimiento, lejos de su casa y de su 

familia pero con el honor intacto, su regreso coincide casi en el tiempo mientras que 

comienza otra guerra, está vez entre hermanos y por una corona, la española. 

 

Es a partir de aquí donde retoma su carrera. En 1834, consigue pasar de ilimitado a 

ser nombrado… 
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Fuente imagen: Labut. 

 

como mayor Comandante del Batallón 7 ligero de Albuhera con plaza en Cádiz de 

donde pasa a la Puebla de Arlanzón, cerca de Vitoria. Aquí hierve su sangre de nuevo 

y solicita o bien pasar a Canarias o pasar al servicio activo en la milicia para luchar por 

los derechos de Isabel II. Conoce perfectamente lo que está ocurriendo y es 

consciente por su experiencia que es su momento para restablecer su honor. 
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Fuente imagen: Labut. 
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La regencia acuciada por la falta de medios y de hombres, le concede el grado de 

Coronel del regimiento de Soria y posterior el de Jaén, los dos de Infantería, y con este 

último sale en ruta y se presenta en San Sebastián a finales de 1835. 

 

  

 

cp.: Nombramiento de Coronel de Infantería con fecha de 16 de Enero de 1836, con carácter 

retroactivo a 1835, rubricado por Juan Álvarez Mendizábal y ratificado por Gaspar Jáuregui en 

Julio de 1836 en San Sebastián atendiendo a los méritos y servicios de Manuel Estremera. 

 

 

Estamos en Mayo, concretamente entre el 4 y 5 de 1836. Las fuerzas acantonadas en 

San Sebastián deciden atacar las posiciones carlistas e intentar liberar la presión 

sobre la ciudad y liberar el acceso de la carretera al puerto de Pasajes. El Coronel 

Manuel Estremera participa en el ataque con su regimiento, el de Jaén y consiguen 

tras varios asaltos a las posiciones enemigas, liberar la presión y expulsar a los 

carlistas de sus posiciones. Actúan en combinación con la Legión Inglesa al mando de 

Evans y logran una victoria, la primera sobre los carlistas. 
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Fuente del óleo: Museo Marítimo Vasco. Óleo anónimo que representa el cañoneo de las 

posiciones carlistas de Aiete y el fuerte de Lugariz desde los vapores de la Legión Auxiliar 

Británica situados en la bahía de La Concha, mientras la población isabelina de la ciudad de 

San Sebastián aplaudiendo desde los muelles del puerto. 

 

Según una narración de la época, nos dice lo siguiente"… 

A las tres y media de la madrugada salió de la plaza la fuerza combinada, en 

tres divisiones de centro, derecha e izquierda al mando inmediato de tres 

brigadieres ingleses, con previa orden del general de no disparar un fusilazo 

hasta posicionarse de la primera línea del enemigo, lo que se verifico con la 

mayor energía, sin mucha pérdida de nuestra parte. La segunda línea la 

formaban tres posiciones ventajosísimas casi equidistantes, rubricado todo al 

frente de la primera, y en aquella reconcentró el enemigo todas sus fuerzas, 

habiéndose observado bien pronto que tenía varias piezas de artillería 

colocadas convenientemente, formando el todo un plan sistemado con 

inteligencia y con zanjas y parapetos aspillerados construidos con solidez, y 

con toda la perfección del arte, resultando así una línea formidable de 

defensa. A estos obstáculos se agregaba otro, cúal era el de un tiempo muy 

lluvioso en el acto del ataque, y en días anteriores que pusieron intransitable un 
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terreno gradoso, removido por otra parte para la siembra. Tal reunión de 

desfavorables circunstancias era capaz de arredrar a los hombres más 

impávidos, pero el General en Geje el Sr. De Lacy Evans, con aquella entereza 

y serenidad que tanto distingue a los hijos de la gran unión Británica, dijo: *Es 

necesario vencer todas las dificultades y tomar las posiciones que tenemos al 

frente.*. 

Ni la defensa tenaz y obstinada del enemigo prevalido de sus ventajosas 

posiciones durante el largo espacio de cuatro horas, fue bastante para hacer 

variar de resolución y todos los cuerpos teniendo al frente a sus 

respectivos.jefes y oficiales se arrojaron a la bayoneta con una intrepidez 

imposible de pintar sobre los puestos enemigos, desalojando a estos con mucha 

pérdida. La oportuna llegada a esta bahía de dos vapores de guerra ingleses 

bajo el mando de Lord John Hay conduciendo mil y más hombres de la Legión 

que desembarcados inmediatamente, corrieron al campo con toda la velocidad 

del rayo a unirse con sus compañeros y el fuego de balas y granadas que hizo 

el Fénix, uno de los vapores a las posiciones más importante del enemigo, con el 

acierto más feliz y admirable, propio de la pericia de la marina Británica, 

causaron grande efecto e influyeron en los resultados de la acción.." 

Fuente: Joaquín Sagasti.Biblioteca Koldo Mitxhelena. 

 

Fuente: Museo carlista de Madrid.”Asalto y captura de las líneas carlistas fortificadas de Ayete, 

cerca de San Sebastián, por las fuerzas británicas y española, bajo el general Evans, 5 de 

marzo de 1836. El enemigo fue derrotado, su general Segastibel muerto, su artillería, posición y 

trincheras capturadas. Las pérdidas británicas fueron severas 1000, incluyendo 100 oficiales” 
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Tras la batalla el coronel Manuel Estremera queda a la espera junto con otros oficiales 

a que se otorguen los reconocimientos por los meritos contraídos en esta acción que 

le devolverá el honor perdido. Sin embargo, el teniente general De Lacy Evans, 

tardará al menos un cierto tiempo en promulgar la orden general citando a los 

combatientes que por méritos propios sean acreedores de un reconocimiento y entre 

ellos Estremera recibirá la suya. Se les concede la cruz de primera clase de la real y 

militar orden de San Fernando, la más preciada condecoración militar del reino de 

España. 

 

Por otro lado, llama poderosamente la atención si se consulta la bibliografía relativa a 

esta acción y a los que narraron dicha batalla como fuente principal, que casi 

testimonialmente se cite la participación de los españoles en la acción del 5 de Mayo 

de 1836, ya que sólo uno de los que recibe una medalla, el capitán CHARLES 

WILLIAM THOMPSON en su libro titulado TWELVE MONTHS IN THE BRITISH 

LEGION BY AN OFFICER O F THE NINTH REGIMENT, LONDRES 1836, y en su 

apéndice pág. VIII A XIX, publica pero de manera incompleta esta relación. Incluso son 

nombrados en esta orden general a sus méritos correspondientes, otros escritores 

que también participaron en esta batalla, caso de Shaw, Henderson, 

Richardson, Costello, Alcock o el propio Evans, y ninguno de ellos aporta la orden 

general en sus escritos, salvo el citado Thompson. 

 

Además el propio Evans, es bastante escueto al realizar el parte que envía a la 

secretaría de guerra de la nación cuando notifica la victoria contra los carlistas en días 

posteriores a la batalla. Cita de un modo bastante ambiguo y sin concreción, la 

participación española, caso de nuestro coronel Manuel Estremera y el regimiento de 

Jaén al que pertenece, pero manifiesta eso sí con claridad y alegría, la participación 

decisiva de la legión inglesa, publicado en el periódico oficial de la nación, la gaceta de 

Madrid, el 10 de Mayo de 1836: 

 

“PARTE RECIBIDO EN LA SECRETARÍA DE ESTADO Y DEL DESPACHO DE 

GUERRA. 

Altura de Ayete cerca de San Sebastián de 5 de Mayo de 1836. Excmo. Sr. 

Tengo el honor de informar a V.E de una importante y brillante  victoria ganada 

por las fuerzas de S.M en este día. Todas las obras del enemigo que por espacio 

de cuatro meses habían estado construyendo incesantemente delante de esta 

plaza, han sido ganadas al asalto después de una resistencia vigorosa: 

consistían estas en una serie ede parapetos con troneras y atrincheramientos de 
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12 a 14 pies de altura enlazadas y sostenidas por varias casas fortificadas. 

Siete batallones ingleses y 4 regimientos incompletos españoles estaban 

formados en tres columnas al amanecer cerca de la primera línea del enemigo. 

En su centro y a la derecha los obstáculos de la naturaleza y del arte y el fuego 

sostenido de la artillería y fusilería eran tales que por algunas horas no se pudo 

hacer más que apoderarse de la primera línea. Las columnas que obraban a su 

izquierda bajo las órdenes del brigadier general Chichester se adelantaron 

mucho más. 

 

Sin embargo, lo escarpado de las alturas, fuego que se cruzaba en todas 

direcciones, lo pantanoso y resbaladizo del terreno a causa de las excesivas 

lluvias que habían caído, imposibilitaban el uso de las escalas, encontrando por 

esto mucha dificultad y dilación. El ataque empezó a las cuatro de la mañana; a 

las once todas las obras del enemigo con cinco piezas de artillería de grueso 

calibre estaban en nuestro poder. Estas obras serán destruidas y allanado el 

terreno dentro de pocos días; pero tengo el sentimiento de decir que esta no se 

ha conseguido sin sensible pérdida, la cual no es posible todavía detallar por 

falta de datos. La pérdida del enemigo ha sido considerable. Las tropas 

españolas e inglesas rivalizaron en valor y perseverancia en vencer las 

dificultades que esta ardua operación presentaba. 

 

No me es posible describir la eficaz y oportuna cooperación que prestó a las 

tropas de S.M la escuadra británica bajo las órdenes del comodoro lord John 

Hay, el cual entró en la bahía al amanecer pocos minutos antes de comenzar la 

acción, trayendo consigo las fragatas de vapor Fénix y Salamandra, conduciendo 

esta a su bordo 1300 hombres de los brillantes regimientos 4º y 8º a las órdenes 

de los Coroneles Godfrey y Harley, que inmediatamente hicieron importantes 

servicios. Los buques ingleses cooperaron con un sostenido fuego de cañón 

contra los últimos atrincheramientos del enemigo. El acierto con que arrojaron 

las bombas a la distancia de 1600 varas, especialmente el Fénix, bajo la 

dirección del capitán Henderson, y también desde el Salamandra, era admirable. 

Algunas de estas cayeron en una de las baterías del enemigo, y abrieron una 

brecha, por la cual entraron nuestras tropas. Los rebeldes se defendieron con 

mucha obstinación que lo ordinario; pero al fin fueron completamente derrotados 

en toda la extensión de la línea. 

 

Al Coronel Wilde, comisionado de S.M.B cerca del ejército español, le debo una 

pública manifestación de sus importantes servicios y consejos que me ha dado 
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tanto en esta como en otras ocasiones. 

 

En este momento no es posible ofrecer una relación circunstanciada de los 

soldados que más se han distinguido, y cuya conducta les hace acreedores a la 

consideración de S.M. 

 

Dentro de uno o dos días remitiré al general en jefe los detalles de esta brillante jornada. 

El capitán ayudante de campo D. Ricardo Shelly será el que entregue este parte a V.E 

y como se ha distinguido altamente, me tomo la libertad de recomendarle a V.E para el 

grado inmediato. 

 

Tengo el honor de ser, Excmo. Sr., Firmado Lacy Evans. Sr Secretario del despacho 

de la guerra.” 

 

Pero la participación española fue mucho más importante tal y como recogen en días 

posteriores los periódicos de la época. El eco de comercio nos dice el 23 de Mayo… 

“...llegamos al día 5 del corriente Mayo, día de gloria y día por siempre 

memorable y día terrible. En él la legión auxiliar británica, esa legión compuesta 

en su mayor parte de reclutas que entraban por primera vez en un lance serio, 

ha probado que pertenece á aquella nación que con un justo orgullo se mira 

como la primera del globo. En él los cuerpos españoles rivalizaron en valor con 

tan dignos émulos, han dado a su patria un día de gloria; que no titubeamos en 

clasificar entre los primeros y más importantes de esta desastrosa guerra... 

 

…Contra ellos salió  de  esta  plaza  a  las  tres  y  media  de  

la madrugada del día 5 con un tiempo sumamente lluvioso la legión británica con 

el batallón de Chapelgorris que está á su servicio el de Zaragoza 12 de línea, y 

los provinciales de Oviedo, Jaén y Segovia , y la compañía de cazadores de la 

Guardia nacional de esta ciudad ; esta fuerza española tendría unas 

1500.plazas, y la inglesa 3700… 

 

Y consecuentemente lo demuestra la orden general del ejemplar completo que hemos 

podido recabar y que se publica el 12 de Mayo de 1836. Esta orden va rematada por la 

firma de Gaspar Jáuregui como comandante general de Guipúzcoa y en ella están 

consignados, no sólo los regimientos de la legión británica, sino que también por 

mérito propios, los regimientos de: 
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-VOLUNTARIOS DE GUIPÚZCOA 

- GUARDIA NACIONAL 

- ZARAGOZA 

- OVIEDO 

- SEGOVIA 

- JAÉN Y EL DE INGENIEROS. 
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cp.: Orden general De Lacy Evans, 1836 
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Ciertamente  con   esta  orden  queda 

subsanado el "olvido" del teniente general 

sobre los españoles en la batalla del 5 de 

Mayo de 1836. No obstante al día 

siguiente, el día 13 por carta remite a los 

miembros de la diputación de Guipúzcoa una 

carta más real, política e institucional 

contestada  por  la  Diputación  de 

Guipúzcoa, en el que ensalza, ahora sí, el 

valor, la bizarría de los regimientos 

españoles en la batalla. Honor es victoria. 

 

Dice la referida carta dirigida el 13 de Mayo 

de 1836, desde el cuartel general a la  

Diputación  de  la  provincia  de  

Guipúzcoa, a los miembros del Ayuntamiento de San Sebastián, a sus valientes 

compañeros de la Guardia Nacional y patriotas agregados: 

 

"...Aunque VV.SS se abstienen con tanta delicadeza de hablar de la parte que 

tuvieron en aquella ocasión memorable, muchos individuos de corporaciones 

que VV.SS representan; las tropas españolas en general, que tuve el honor de 

mandar, a saber, la bizarra compañía movilizada de la Guardia Nacional, el 

regimiento de voluntarios de Guipúzcoa, y los de Oviedo, Zaragoza, 

Segovia y Jaén, cometería la mayor injusticia sino manifestase del modo más 

positivo cuántas son mis obligaciones para con esta parte de la fuerza, 

asegurando a VV.SS que rivalizaron generosamente con sus amigos los ingleses 

y que no les cupo la menor del honor de este día...". 

Fuente: Suplemento al boletín del jueves 12 de mayo de 1836.Biblioteca Koldo 

Mitxelena. 

 

Restaría resaltar como se ha indicado anteriormente, que en la orden general del 12 

de Mayo de 1836, parece ser que un hermano del coronel Manuel Estremera, también 

participó en dicha batalla con el grado de Capitán. Este apunte se basa en que los dos 

apellidos son iguales en el mismo regimiento pero con distintos grados, están 

subrayados en el documento original y son nombrados a la concesión de esta medalla 

tan valorada en el ámbito castrense. Está citado como José Estremera, Capitán del 

regimiento de Jaén y que si hubiera sido así, es extraordinaria la anécdota ya que 
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como hemos narrado en este artículo, fue una batalla de trincheras en toda regla, dura 

como cualquier guerra y fatal para cualquiera que participase en la misma. 

 

Por otra parte una vez redactado e impreso el listado de las recompensas a los 

méritos de los participantes en esta batalla, no  

podemos confirmar si el Coronel Manuel Estremera toma 

parte en las posteriores batallas de Irún o Fuenterrabía que 

se produjeron una vez liberado el sitio de San Sebastián. 

Incluso desconocemos si en el año de 1837 y en la no 

menos importante batalla de Oriamendi, participa o no con 

su regimiento. 

Sin embargo, sí que podemos dar unas pinceladas más a 

su figura en esta plaza de San Sebastián. En 

1837 y tras la batalla de Oriamendi, 

Narciso Clavería y Zaldúa comandante 

general de artillería de San Sebastián, 

más  tarde  teniente general y capitán 

general de las Islas Filipinas, le 

transmite mediante un oficio la alta 

estima que le tiene, alabando su valor, 

comportamiento y decisión por la justa causa de la reina entre sus oficiales y la tropa, 

agregado al cuerpo de artillería durante el sitio y defensa posterior de San Sebastián. 

 

Y finalmente trasladamos en este artículo un memorial del 

coronel Manuel Estremera, redactado y dirigido este manifiesto 

a un superior desde San Sebastián en 1837, en el que pone en 

valor su experiencia personal, cita varias premisas que cree se 

deberían de tener en cuenta para vencer en la causa de la 

reina, atendiendo a las circunstancias del terreno, la orografía, 

los medios y el carácter del enemigo. Comenta lo siguiente: 

 

- Reunificar todas las fuerza en uno o dos cuerpos para contrarrestar la situación 

del enemigo que está en el centro de la provincia y ser superiores en número. 

- Necesidad de confiar el mando de las tropas a generales hábiles y 

experimentados. 

- Hombres  de  valor, circunspectos y con entereza, hombres que no emprendan 

la retirada si son arrollados por el enemigo. 
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- Dejar el terreno favorable al enemigo hasta que esté este más debilitado y sitiar 

Irún y Fuenterrabía para evitar refuerzos de Francia. 

- Mayor sigilo y secreto en las órdenes de las operaciones. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hasta aquí llega la narración de nuestra microhistoria del coronel 

Estremera. Conocemos que en 1839, desde su residencia natural, 

Cazorla, pide retirarse del servicio por los años acumulados de 

servicio y una ceguera que ya no le permite continuar en activo. 

Será este su paso final acompañado por el fin de la guerra que se 

producirá a los pocos días y en el mismo año de su retirada. 

Fuente imagen: Labut. 

 

 

 

 

 

San Sebastián, a 27 de Mayo de 2024. 


